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1. INTRODUCCIÓN 
Resulta imposible resumir en un artículo los antecedentes teóricos de algo tan complejo como lo 
es la psique. Así que, trataremos de involucrar solamente aquellas partes teóricas que son 
fundamentales para comprender la orientación de la física cuántica en la psicología. Las 
secciones 2, 3 y 4 contienen antecedentes importantes de los que parte el Paradigma P, y se 
añaden sus propios supuestos donde resulta conveniente. En las secciones 5 y 6 el contenido 
se centra en el Paradigma P, con apoyo de aportaciones de otras teorías, con la suficiente 
amplitud y profundidad acerca de la constitución del Yo y desarrollo de la personalidad, para 
que el lector tenga una idea clara de lo que se trata y lo que puede derivarse de ello.  
 
 

2. LA FÍSICA CUÁNTICA, LA TEORÍA M DE SUPERCUERDAS Y OTRAS  
En la física cuántica descubrimos lo tenue que es la materia. Dentro de un átomo, lo único que 
forma parte de la estructura concreta son los electrones y el núcleo atómico, formado por 
protones y neutrones; todo lo demás del volumen del átomo está "vacío". El átomo tiene 
medidas del orden de 0.0000001 de centímetro de diámetro (1 x 10-8 cm.), en tanto que su 
núcleo es cien mil veces menor, aproximadamente. Como comparación, pelotas de golf serían 
los electrones, dando vuelta alrededor de un estadio de futbol, que sería el volumen total del 



2 
 

átomo, en tanto que el núcleo podría ser una naranja o una sandía en el centro del estadio. 
Entonces, el 99% del volumen esférico del estadio está vacío. Pero, en este espacio que 
creemos vacío, se manifiestan los campos cuánticos, como el electromagnético, que otorga la 
firmeza e impenetrabilidad a la materia.  

 
El Principio de Incertidumbre de Heisenberg explica que existe un límite a la precisión con que 
se pueden determinar simultáneamente la velocidad y la posición de una partícula, como el 
electrón o el fotón. Esta incertidumbre se debe a que si se determina con precisión la posición 
de una partícula, perderemos la precisión de su velocidad, y a la inversa se pierde exactitud en 
la posición. Esta situación se debe a que la partícula observada se puede destruir o crear casi 
simultáneamente, a partir de la energía del “vacío” cuántico. Una partícula hasta 100 veces más 
pesada que un protón puede surgir de la "nada" y desaparecer en un tiempo menor a 10-27 
segundos, o sea, en el lapso de 0.000000000000000000000000001 de segundo, que es un 
cambio tan rápido que no lo podemos percibir. Por esta razón se dice que las partículas se 
comportan en forma corpuscular o viajando como ondulaciones. Esta es una paradoja 
primordial de ser y no ser, que sucede cuando la masa de la partícula es semejante a la del 
electrón, de 9 x 10-28 gramos. Así, según el Principio de Heisenberg el investigador no puede 
estudiar al objeto sin modificarlo, pues en el momento que el observador "ve" o analiza al 
objeto, éste acopla su velocidad y posición según las expectativas del observador. Es como si 
la partícula no tuviera una vida definida antes de la observación y tuviera solo una fuerza 
vacilante e indefinida, hasta que el observador la descubre y la estudia, entonces la partícula 
adquiere sentido y definición física.  
 
Un objeto cuántico no existe como algo concreto en una posición especifica del espacio, sino 
como parte de un sistema probabilístico, y puede variar de lugar y tiempo instantáneamente. Un 
objeto cuántico típico carece de un sitio definido antes de la observación, y al mismo tiempo se 
hallan trazas de él en todo lugar, como una especie de sombra. En cambio, después de la 
observación, adquiere precisión y localización física según las expectativas del observador. 
 
Todo esto significa que el espacio cuántico no está realmente vacío, y para comprobarlo 
necesitamos bajar nuestra percepción a las dimensiones de Planck, que es millones de veces 
más pequeño que el núcleo atómico. Estando en ese nivel sub-cuántico, lo que nos parecía 
vacío, aparece ahora como una rugosidad debida a intensas fluctuaciones, donde se forman 
micro-agujeros negros y "agujeros de gusano" entre dimensiones. Es en este medio infinitesimal 
donde aparecen repentinamente partículas y desaparecen de igual forma. Estos recambios de 
materia y energía se producen entre lugares cercanos o lejanos del Universo, a través de atajos 
dimensionales que cortan el espacio-tiempo. La teoría de supercuerdas ha explicado estos 
fenómenos mediante la existencia de las cuerdas cuánticas: son como pequeñas fibras 
energéticas en la escala de Planck, que corresponden a las unidades mínimas de espacio-
tiempo, y cuya información viaja instantáneamente a través de once dimensiones. Funcionan 
como las cuerdas de un violín, que en conjunto tocan la "orquesta del Universo", y en forma 
individual generan vibraciones muy particulares cada una. En conjunto, constituyen lo que ha de 
ser materia tangible y también lo que será vacío cuántico, dependiendo de las vibraciones que 
presenten. Las once dimensiones corresponden a las cuatro conocidas del espacio-tiempo: 
largo, ancho, volumen y tiempo; y las otras seis están ocultas, porque su acceso se mantiene 
en un espacio semejante al de las cuerdas mismas, por lo que son indetectables, y se basan en 
diferentes tipos de conexión, semejantes a “agujeros de gusano”, que conectan entre diferentes 
espacio-tiempo más o menos distantes entre si. 
 
Clásicamente, se ha descrito que cada unidad de información se genera con el surgimiento de 
un par de partículas como mínimo, que se desplazan instantáneamente a cualquier lado del 
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Universo, como lo describe la Paradoja EPR. Estos estudios se han hecho generalmente con 
partículas subatómicas, que surgen por algún encuentro entre ellas. Y tras estos encuentros, lo 
que le pase a una de las partículas, la otra u otras también se afectarán de igual forma, 
independientemente de la distancia a la que lleguen a estar; a este efecto se le llama 
entrelazamiento cuántico. Significa que un evento determinado desde el nivel sub-atómico 
puede modificar y heredar su condición instantáneamente a otras partículas, por más lejanas 
que estén. Después, se ha visto que también hay un efecto semejante entre objetos más 
grandes. Cuando grupos de partículas colisionan en algún evento, sus informaciones se 
combinan y pueden armonizar, es decir adquieren coherencia histórica entre sí, provocando 
sincronizaciones de sucesos en diferentes partes del espacio-tiempo.   
 
Entonces, las cuerdas cuánticas serían el esqueleto o fundamento espacio-temporal del 
Universo, y marcan la diferencia entre lo físico y lo invisible, sin materia ni energía detectables. 
Este nivel se puede comparar con una televisión, en donde cada punto de la pantalla es una 
cuerda cuántica, y en conjunto mostrarán la película proyectada, que vendría a ser el mundo 
físico, que consiste en el flujo de la información en movimiento constante, pues la realidad 
material es efímera y cambiante. Pero las cuerdas permanecen en su sitio, en su micro-espacio-
tiempo interconectado por seis dimensiones comprimidas. La “película”, que es la realidad 
física, se va produciendo en función de la influencia de las cuerdas vecinas y de sus 
intercambios con las otras seis dimensiones.  
 
 

3. LOS CONJUNTOS INFINITOS DE CANTOR Y LA TEORÍA DEL CAOS 
Gregor Cantor enunció la teoría matemática de conjuntos en el siglo XIX. Lo más relevante de 
su trabajo reside en los conjuntos infinitos y en la deducción de la existencia del punto 
transfinito. Para explicar brevemente, nos referiremos a una recta cualquiera, una superficie 
cualquiera y un volumen cualquiera. Cada uno de ellos está constituido por un infinito de 
unidades: la recta por un infinito de puntos, la superficie por un infinito de rectas y el volumen 
por un infinito de superficies, sin importar el tamaño que tengan. Y la suma de todos los infinitos 
que podemos considerar en el Universo, hace referencia a una cantidad transfinita, que es 
ubicua, es decir, se encuentra en todo objeto y sujeto. Este punto transfinito es llamado Aleph, y 
hace referencia a las características de Dios, de eternidad, ubicuidad y sin límites. Aún desde el 
campo de las matemáticas, este concepto ha demostrado ser muy difícil de comprender. 

 
Pero hay más. Se entiende que el infinito es inalcanzable, por ser un número muy grande y 
porque involucra un retorno cíclico eterno, y por lo mismo lleva a paradojas, que desafían la 
razón. Una paradoja importante señala que antes de que un automóvil pueda recorrer una 
distancia determinada, ha de recorrer la mitad, pero antes de eso, ha de recorrer la mitad de 
esa mitad y así sucesivamente una cantidad infinita de subdivisiones. El móvil ha de realizar un 
número infinito de etapas en su recorrido, sin que ninguna sea la primera en un tiempo finito, lo 
cual es imposible, como tampoco es posible siquiera el comienzo de ese movimiento. Este 
razonamiento adquiere gran significado cuando consideramos la deducción científica que el 
Universo no debería existir, por su alta improbabilidad, y aun habiendo surgido, debería haber 
desaparecido en muy breve tiempo después del Big Bang. Pero, el sistema organizativo en el 
que está basada la constitución de la materia eludió el problema matemático del infinito. 
¿Cómo? Convirtiendo lo continuo en discontinuo, siguiendo la tendencia inercial establecida por 
un atractor universal, como lo sugiere la teoría del Caos, basado en la lógica natural. Dicho de 
otro modo: como en la realidad física no es posible alcanzar un infinito de unidades o de 
momentos para determinado sistema o ser, la mayor parte de las unidades o puntos dejaron de 
pertenecer a la misma continuidad, porque fueron desplazados a otras realidades, bajo 
lineamientos de algún algoritmo. Este es el origen y razón del concepto de puentes cero-infinito, 
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explicado más adelante. Así, el infinito elude la eternidad para dar paso a cantidades finitas y 
determinadas para tiempos y lugares específicos.  

 
Cantor decía que un sistema S es infinito cuando es semejante a una parte propia del mismo; si 
no, se dice que el sistema S es finito. Además añadía: La recta es infinitamente más rica en 
puntos individuales que el dominio de los números racionales. Es decir, el conjunto de los 
números racionales, aunque denso en el conjunto de los números reales, en realidad dejan sitio 
suficiente para alojar una cantidad infinita de números irracionales. En resumen: el conjunto de 
los números racionales se halla lleno de huecos, no es continuo. Ahora, traslademos esta idea 
al mundo real. Recordemos que dentro de un átomo, la materia visible, formada por protones, 
electrones y neutrones, solo ocupa el 1 o 2% de la totalidad del volumen, y el resto es "vacío 
cuántico", que hemos visto que está ocupado por corrientes energéticas indetectables, que no 
alcanzan a formar quantums. Las partículas subatómicas que estructuran los objetos físicos 
corresponden a números racionales, y lo que hay en los vacíos cuánticos corresponde a los 
números irracionales.  

 
Para que el mundo físico fuera una realidad, las cosas no debían ser eternamente 
imperturbables, y por eso el infinito de piezas de que se compondría cada unidad fue 
disminuida a cantidades finitas, mediante el establecimiento de atractores que definieron 
objetivos y determinaron las partes que serían descontinuadas. Para dejar un poco más claro 
cómo funciona la discontinuidad en el mundo real, el Paradigma P ha introducido un concepto 
nuevo: los Puentes cero-infinito. Cada unidad u objeto físico en el Universo tiene un infinito de 
componentes potenciales, pero no todos se manifiestan en la misma continuidad espacio-
tiempo, sino que hay muchos, llamados “estados irracionales”, que no se materializan en la 
misma ubicación, y podrían estar en otros lugares del Universo, o incluso en otros universos o 
en otros tiempos bajo otras condiciones. Por ejemplo, podemos suponer que cada uno de 
nosotros tenemos uno o más “dobles” parecidos a nosotros, viviendo en algún otro mundo u 
otro Universo, que serían como “almas gemelas”.  
 
Con el puente cero-infinito entendemos que “mi ser y todo lo que soy no queda completamente 
explicado por lo que exhibo en mi cuerpo y en mi comportamiento, sino que hay muchos 
aspectos invisibles que me son afines, que han de manifestarse esparcidos por el Multiuniverso, 
encadenados a otras realidades, sostenidos por otras causalidades y otros seres, las cuales 
conservan cierta correspondencia empática con quien soy aquí.” Tal vez por eso no somos 
seres perfectos ni completos, y nuestra mente es muy parcial a la hora de percibir y de juzgar. 
Para ser perfectos, habría que integrar de alguna manera las partes mentales dispersas que 
corresponden a nuestro infinito personal. Esta situación es verdaderamente de vértigo para la 
conciencia y difícil de prever en sus implicaciones. Esto explicaría por qué es tan persistente la 
creencia en la reencarnación. El Paradigma P concluye que el Yo proviene de una entidad 
infinita, que se disgregó en muchos egos, de manera semejante a como la luz se descompone 
en un infinito de colores, y eligiendo un color cualquiera, éste conserva los lazos empáticos con 
los demás tonos que provienen de la misma luz. Reiteramos además, que existe un infinito de 
infinitos en cada organismo y en cada ser, es decir, el punto más allá del infinito, el Aleph, cuya 
naturaleza ubicua escapa a la percepción.  

 
 

4. LA TEORÍA SINTÉRGICA DE GRINBERG Y SU AMALGAMA CON EL PARADIGMA PARADÓJICO 
El hecho de que, a partir de una diminuta porción de espacio-tiempo sea posible decodificar una 
imagen o una película con un contenido informacional muy elevado, indica que existe una 
estructura del espacio capaz de incluir y ubicar toda la información en un espacio mínimo. De 
hecho, la capacidad humana de decodificación espacial indica que el contenido informacional 
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de la totalidad del Universo se representa y concentra en cada punto del espacio. La mecánica 
cuántica ha bautizado con el término Lattice a esta estructura, término adoptado por Jacobo 
Grinberg en su teoría Sintérgica. Esta teoría nos dice que no existe ningún lugar de la Lattice 
vacía de información, es decir, la información es continua hacia todos lados y hacia todas las 
dimensiones. 
 
La cantidad máxima de información que es capaz de contener una estructura depende de su 
capacidad vibracional y del número de dimensiones que incluya. Mientras mayor sea la 
frecuencia a la que pueda vibrar un campo energético y mayor sea el número de dimensiones 
involucradas, mayor será la información que logre contener. La estructura de la Lattice consiste 
en una matriz de capacidad de información colosal y de múltiples dimensiones, en la cual la 
información de su totalidad converge en cada uno de sus puntos. De hecho, en la teoría de 
supercuerdas se acepta que en el nivel sub-cuántico existen seis dimensiones ocultas, aparte 
de las cuatro convencionales (largo, ancho, volumen y tiempo). Esto permite una capacidad 
infinita de acumular información por unidad, que trasciende el espacio y el tiempo. La 
información universal se encuentra en este nivel en formato comprimido, y así no es funcional, 
hasta que algún mecanismo lo descomprima, para convertirlo en realidad física.  
 
Se llama Sintergia (de la unión de síntesis y energía) al estado en el que el espacio-tiempo es 
homogéneo y muestra al Todo, es decir al Aleph, que es una zona de alta sintergia, y que 
percibimos como espacio vacío. Existirá mayor sintergia mientras mayor sea Ia cantidad de 
información concentrada en una estructura, y mayor será su coherencia. En cambio, una zona 
con baja sintergia es aquella que muestra mayor distorsión del Todo, con mínima coherencia y 
homogeneidad, es decir, muestra ciertas preferencias que la aleja del estado Aleph, y se 
percibe como materia sólida, como lo es una piedra o un planeta. Una zona sin distorsiones 
muestra el Aleph informacional en un solo punto y es indetectable, y una zona con distorsiones 
se aparta del Todo para representar una naturaleza particular, que es cualquier objeto físico 
específico. Cuando las cuerdas cuánticas no muestran la infinidad homogénea, coherente e 
imparcial de todas las vibraciones existentes, sino solo cierta combinación de ellas, entonces 
representan una materia sólida particular. 
 
Existen familias de distorsiones fundamentales de la Lattice, que Grinberg llama bandas 
sintérgicas. Cada banda constituye una dimensión cognoscente, con sus propios valores, 
significados y formas de percepción, que son únicos. De hecho, el trabajo de las personas ha 
permitido crear cada vez más bandas sintérgicas, y continuarán creándose muchas más. 
Ejemplos de bandas sintérgicas: la anatomía, las matemáticas, la conciencia de buda, la 
mitología medieval, el pensamiento impresionista, etc. Cada imagen arquetípica es una huella 
psíquica relativa a alguna banda sintérgica. Cada banda tiene su lógica propia y un 
acercamiento característico a la realidad. Ahora bien, alcanzamos la realidad trascendente 
cuando no "coloreamos" con alguna banda sintérgica nuestras percepciones, y las observamos 
con total desapego e imparcialidad, lo cual es difícil, porque tendríamos que desdeñar los 
circuitos mentales usuales. Pero, en este nivel de percepción absoluta, el observador se fusiona 
con lo observado, considerándose una sola unidad, aunque en este estado todavía no se evade 
de la influencia de alguna banda sintérgica, sino que solo se vuelve consciente de ella, porque 
su individualidad no desaparece, solo se expande. 

 
A través del conocimiento y aprendizaje cotidiano, los estímulos del cerebro reverberan en 
circuitos rápidos y continuos. En ese proceso se llevan a cabo algoritmos mentales que 
construyen el conocimiento personal. El cerebro muestra una capacidad similar de modificación 
y plasticidad; basta recordar la cantidad de detalles de las imágenes oníricas o la capacidad 
creativa en las artes. Hace referencia a la energía interna propuesta en el psicoanálisis, que 
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considera la multidimensionalidad y las motivaciones. De igual manera, cada perspectiva podría 
ser un algoritmo de la naturaleza humana. Cada una al desglosarse contiene información 
concentrada de elementos de otras dimensiones que no pertenecen a la propia. Sin embargo, 
estas forman parte de la totalidad de la personalidad. Los algoritmos que se establecen en el 
cerebro permiten las grandes decisiones de la mente, al hacer que determinada población de 
neuronas concentre información proveniente de un territorio celular vasto; a este fenómeno 
Grinberg le llama neuroalgoritmización. 
 
Existirá mayor sintergia mientras mayor sea Ia cantidad de información concentrada en una 
estructura. La información se encuentra contenida en la matriz fractal-holográfica del espacio 
cuántico, en el cual todo esta entretejido. A mayor neuro-sintergia, mayor poder y vitalidad, 
mayor frecuencia vibracional, orden, complejidad y mayor capacidad de establecer 
interconexiones. Pero nuestro cerebro solo procesa una pequeña parte de la información que 
recibe con los sentidos. Solo decodificamos una pequeña parte de la información de la Lattice, y 
además la entendemos solo desde nuestra propia perspectiva e intereses. Únicamente cuando 
nuestra mente se expanda hasta abarcar el Todo, estaremos en posibilidad de percibir la 
realidad tal como es en toda su verdad absoluta. La idea de los puentes cero-infinito sugiere 
que la mayor parte de nuestras potencialidades de desarrollo están más allá de los límites de 
nuestra conciencia, es decir, para alcanzar la perfección la mente debe expandirse más allá de 
los límites del cuerpo, mediante las regiones del inconsciente. 
 
Es posible describir con mayor detalle la Lattice, gracias a las aportaciones del Paradigma P. 
Podemos considerar que la Lattice contiene al menos dos niveles, constituidos por una especie 
de energía oscura, que no alcanza a formar quatums: la Matriz Universal, que es la descripción 
del contenido y desempeño de todas las unidades espacio-temporales del universo, sus 
relaciones y desempeños, y es como una enorme matriz dinámica de cuatro dimensiones, en un 
formato comprimido de dos dimensiones. Es el holograma universal, que conserva toda la 
información, incluyendo cada una de las unidades mínimas, las cuerdas cuánticas. Un área 
especial muy importante de la Matriz es la descripción de los espacios cuánticos, en donde se 
alojan las Potencialidades Prospectivas (Pp), que corresponden a los esbozos de escenarios 
del futuro, donde se describen todos los escenarios que pueden volverse reales, pero no han 
pasado a ser materia física todavía. Grinberg las llama quantum potentia; el budismo tibetano 
las conoce como Rigpa y Ia mística judía como luz sin final. El otro nivel, más primitivo, es el 
fundamento que produjo la Matriz Universal, y consta de dos partes: el Esbozo Arquitectónico, 
es la caracterización ideal o prototipo del mundo, sin detalles particulares; y la Imagen Ideal 
Prospectiva (IiP), que detalla el estado ideal o meta final a alcanzar para cada ser del Universo, 
que son resultado de los atractores que guían el desempeño de todos los componentes.  

 
El funcionamiento de las Pp es la siguiente: cuando los seres realizan determinada acción, 
cierto escenario de las Pp alcanza el 100% de probabilidad, y entonces ajusta su coherencia 
con el entorno físico, y al instante se descomprime su información y es copiada desde el esbozo 
virtual holográfico a la materia tangible. Así que, el reino de lo cuántico tiene una raíz 
primordialmente mental, manifestada en el holograma de potencialidades, que resultan de una 
especie de consciencia colectiva, que sigue sus propias reglas de operación. 

 
Estos mecanismos invisibles sostienen el andamiaje del Universo, sobre el cual está sostenida 
la naturaleza de la materia y energía. En conjunto, la Lattice hace las veces del plano del 
arquitecto, que guía el comportamiento particular y global de la materia. Pero, no se trata de un 
esquema rígido, como lo es un plano de arquitecto, sino que es dinámico, se adapta 
constantemente, permitiendo modificaciones conforme aumenta la información y evoluciona, en 
base a la guía de un conjunto de atractores que se mantienen desde el origen. Pueden 
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aparecer nuevas distorsiones en cualquier momento, sobretodo debido a las acciones de los 
seres conscientes. La realidad física está siendo re-creada a cada instante a partir de las Pp, 
las cuales pueden llegar a apartarse considerablemente del prototipo original, que es la IiP. 
 
La conciencia es el punto de partida anterior a la realización material. La conciencia es un 
atributo de la Lattice, y el pensamiento local es la causa de que se generen distorsiones y 
nueva información antes no accesible. No hay materia sin mente, pero puede haber mente sin 
materia, a condición de que haya producto del pensamiento. Y esas distorsiones se manifiestan 
primero en las Pp. Sin embargo, la IiP funciona como guía y patrón regulador del macro-
sistema. Los objetos de percepción son ideas, y como tales son susceptibles de ser 
modificadas, de acuerdo con la relación del sujeto con ellas. Esto nos lleva una vez más al 
concepto de los puentes cero-infinito, porque interrelacionan al sujeto con los objetos del mundo 
de manera aparentemente discontinua, pero internamente pueden establecer enlaces 
continuos. Y esta identificación compleja hace posible que la mente pueda modificar la realidad 
y hacerla suya.  
 
De la misma forma que un punto cualquiera de la Matriz Universal conserva la información del 
resto de la misma, la Mente Cósmica funciona como una matriz mayor, que incluye a todo el 
Multiuniverso, y funciona de manera semejante a como lo hace nuestro cerebro. Según el 
modelo holográfico de Michael Talbot, todas las experiencias se reducen a un lenguaje común 
de vibraciones organizadas, con arreglo a principios holográficos, y un ejemplo de ello son los 
arquetipos, que exhiben poder sobre la realidad de muchas maneras. Este principio no 
distingue lo real de lo imaginado. La imaginación es ya la creación de la forma, contiene la 
intención y el germen de todos los movimientos necesarios para llevarla a cabo, exactamente 
como un arquetipo. Es importante la fe y creencia de lo que debe ser real. De esta manera, una 
creación tiene lugar desde los niveles más sutiles que sostienen la materia y los recorre todos, 
hasta llegar a manifestarse en el nivel físico. Por ejemplo, según la banda sintérgica de la 
cábala, cada símbolo funciona como un arquetipo vivo, debido a que se creó hace mucho un 
campo neuronal, aunque hoy esté en desuso. Pero, para que pueda volverse real una 
determinada situación, la fuerza de ese deseo debe provenir desde el nivel de formación: la IiP, 
que dio origen a la Matriz Universal.  
 
Según Grinberg, cuando dos sujetos han logrado establecer una comunicación empática pre-
verbal, y después son separados uno del otro, la estimulación de uno de los dos sujetos activa 
un potencial en el otro, sin mediación de señales sensoriales; a este fenómeno le llamaron 
Potencial Transferido. Esta transmisión de cerebro a cerebro es instantánea, es decir, más que 
comunicación se trata de una sincronía, coherencia y entrecruzamiento cuántico, y ocurre por el 
mismo fenómeno explicado en la paradoja EPR. 

 
 

5. EL FUNCIONAMIENTO DEL YO Y SU FUTURO 
"Cada ser humano parece funcionar a partir de un tema básico que es identificado como el Yo. 
El Yo es el mecanismo que permite el desarrollo de la consciencia individual. Este Yo puede ser 
atestiguado y observado. Pero, al observar la personalidad se hace evidente un nivel de 
conciencia que carece de referencia estructurada y de noción de identidad. El Yo tiene una 
existencia real desde el punto de vista relativo, pero irreal desde una perspectiva absoluta. "El 
Yo es una idea", dice Grinberg, en el sentido de que es un continuo mental con una coherencia 
global, pero funciona como un filtro modulador de la realidad. El Yo surge como una idea y se 
vuelve "ente viviente" al actuar sobre la realidad y modificarla. El Yo parece ser un objeto, pero 
en realidad es un proceso particular. Sin embargo, cada uno somos mucho más que un Yo, 
aunque no sea evidente. 
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Del análisis de la actividad topográfica del cerebro humano, se desprende Ia existencia de 
varios niveles de actividad. El primero y más fundamental es de poca duración, gran riqueza y 
constantes cambios; es decir, es el ruido de fondo del sistema que no sobrepasa unas decenas 
de milisegundos de duración repetitiva. Sobrepuesto a este, se encuentran procesos de 
coherencias más duraderas, llamados microestados de Lehmann, que implican similitudes 
topográficas de alrededor de 143 milisegundos y que se correlacionan con los pensamientos 
conscientes. Por último, los patrones invariantes de más de 10 segundos, están asociados con 
Ia individualidad, y es claramente diferenciable de un individuo a otro. La sensación de un Yo 
podría estar relacionada con este patrón, de tal forma que se comprobaría que Ia coherencia 
global de una serie de modos de pensamiento es interpretada como el Yo. La existencia del Yo 
se deriva y es resultado de Ia sintaxis de los procesos mentales, detectados en el 
electroencefalograma. 
 
En cada unidad mínima de la Matriz Universal está presente la consciencia total, que el 
Paradigma P llama Mente Cósmica, que involucra todo el Multiverso. El Yo individual es el 
colapso de la Mente Cósmica a un determinado espacio-tiempo, en un determinado nivel de 
concreción, a un particular sistema cerebro-mente y ejecutado por intermediación de un campo 
neuronal personalizado. Así, el Yo es un enfoque particular y parcial de la Mente Cósmica, que 
ha quedado limitada y "cerrada" a determinada causalidad, pero no obstante participa 
inconscientemente de lo que es universal, y existe un infinito de aspectos que esta mente 
puede adoptar particularmente. De ahí se sigue que la experiencia del Yo separado e 
independiente es sólo un espejismo. Cada uno de nosotros somos la resultante de una 
expresión particular y limitada de la Mente Cósmica, y un siendo así poseemos personalidad 
propia. 
 
Toda la comunidad psíquica está siendo influenciada por patrones no conscientes, que 
determinan modos de activación comunes, y representan el proceso histórico social. Este efecto 
es llamado Espiral Psicohistórica en el Paradigma P, y consiste en comportamientos sociales 
sincronizados en una línea coherente, un influjo oculto de mentalidad unificada de progreso 
histórico. En este sentido, vale Ia pena reflexionar que Ia sensación de poseer un Yo no es 
realmente individual. Cada uno de nosotros estamos hechos de las mismas partes que 
compartimos universalmente, y solamente hay una pequeña porción que nos es exclusiva: el 
alma, donde reside la voluntad y habilidad innata, y se refleja inicialmente en el ego. 
 
La sincronización del Yo con elementos de nuestro entorno puede ser automática, dependiendo 
de lo que está experimentando el Yo con ese tipo de contenidos. Pero además, el Yo tiene la 
capacidad de modificar al medio con su pensamiento inercial, ya sea pesimista, optimista o 
cualquiera que sea. "La sincronía con eventos externos es perceptual, pero también energética. 
Las capacidades de un individuo para modificar el ambiente químico de su cerebro es una 
actividad aprendida con esfuerzo, y es lo que le permite modificar su mundo y adquirir mayor 
percepción más allá de su Yo conocido. Así, la mente puede expandirse poco a poco, 
descubriendo puntos en común dentro y fuera del Yo, facilitando la asimilación de cada vez más 
posiciones en común. La observación trascendente siempre provoca un salto en los niveles de 
conciencia. El mejor ejemplo es el cambio que se produce cuando un sujeto deja de 
identificarse con los contenidos de sus pensamientos y es capaz de observarlos simplemente 
como pensamientos y no como realidades últimas. Este cambio implica un cuerpo 
correlacionado más amplio, libre y energético, que es capaz de encontrar otras formas de 
pensar. 
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El camino que propone la teoría sintérgica para el logro de la conciencia de Unidad, implica la 
incorporación simultánea en un acto de observación de tantos contenidos de la experiencia 
hasta que estos y el observador se fundan en uno. Según el Paradigma P este proceso implica 
tomar conciencia a través de los puentes cero-infinito entre el Yo y Aquello, al identificar al Yo 
en Aquello, y Aquello dentro del Yo, en un ir y venir dialéctico y constante. Por Aquello nos 
referimos a todo lo que ha sido originalmente reconocido por el Yo como externo, pero que 
puede convertirse en propio en el plano psíquico-mental. Resumiendo: en la 
neuroalgoritmización expandida desaparece la diferencia entre el objeto y el sujeto y se funden 
en una unidad omnijetiva, por una red de puentes cero-infinito que establecen continuidades 
sujeto-objeto, aunque físicamente solo se concretan sus naturalezas centrales y no los estados 
intermedios. El individuo está invisiblemente entretejido con el Todo, aunque puede haber 
diferentes grados de inclusión en forma de gradientes de mayor a menor percepción. Porque el 
individuo solo puede utilizar bandas sintérgicas de alta coherencia que coincidan con sus 
capacidades cerebrales desarrolladas, lo cual tiene que ver con sus experiencias, esfuerzos e 
información genética. Pero, aun en los estados más desarrollados, la individualidad no 
desaparece en las experiencias de Unidad, por el contrario, se fortalece y madura. 
 
Para un correcto desarrollo de la conciencia, el Yo requiere de su contrastación con el Yo de 
otros individuos. Muchos opinan que para esto es indispensable el lenguaje verbal, pero al 
parecer existe una especie de consciencia colectiva, a la cual acuden consciente o 
inconscientemente todos los miembros de esa sociedad, de manera que puede parecer 
intuición. Es decir, existen interacciones directas entre seres de la misma especie, aun cuando 
haya aislamiento sensorial, dependiendo solamente de lazos invisibles de empatía. Se produce 
cierta homogeneidad informacional entre todos ellos, lo que hace posible la comunicación 
instantánea. Lo único que se requiere es que los individuos hayan estado juntos en algún 
momento y hayan intercambiado información de manera empática. Las relaciones no 
sensoriales entre cerebros humanos, posiblemente están mediadas por interacciones entre 
campos neuronales. 

 
En términos de conciencia, Ia dicotomía entre lo externo y lo interno del ser no existe, y su viaje 
es una exploración que no tiene localización geográfica alguna. En el encuentro con uno mismo 
se establece un contacto con todo, interno y externo simultáneamente. Otra paradoja es que en 
la mente, el cuerpo y el proceso se vuelven sinónimos. Los objetos del mundo se perciben así 
por su coherencia y no por su solidez aparente. Hasta la roca comparada con el espacio "vacío" 
comparten ciertas características en común: ambos están formados por vibraciones. Cuando se 
produce un cambio perceptual en la identificación del Yo y se le trasciende, Ia conciencia se 
expande al quedar el sujeto dentro de un cuerpo correlacionado más amplio, con todos los 
acontecimientos, objetos y personas que forman tal cuerpo. El mundo es parte de Ia conciencia, 
y quien así lo vive se da cuenta del carácter mágico de la realidad, pues los acontecimientos 
reflejan el estado colectivo interno. Las personas utilizan comúnmente el 10% de sus 
capacidades cerebrales, aproximadamente. Y la expansión de la conciencia significa empezar a 
usar capacidades cerebrales que normalmente no se ejercitan, más allá del 10% ordinario. 

 
El nivel del Yo constituye un cuerpo correlacionado. Siempre existen otros Yo correlacionados 
al nuestro, con los que podemos conectarnos con cierta facilidad, sin que nos demos cuenta 
que estamos trascendiendo el propio ego. También hay otros, menos correlacionados al 
nuestro, que nos resultan de más difícil acceso. Personas iluminadas, como Jesús, Buda y otros 
personajes han logrado correlacionar su ego a la totalidad del Universo. Hay un orden 
jerárquico en esto, dirigido por niveles de percepción y consciencia. Mientras mayor nivel 
jerárquico posea Ia identidad personal, mayor será su sensación de libertad y más profundo su 
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gozo y estado de vitalidad. Así, el Yo cambia de acuerdo con el desarrollo y capacidad de 
percibir y asimilar diversos campos correlacionados.  

 
El algoritmo mental de 10 segundos mencionado al principio de esta sección, desaparece en un 
individuo que ha trascendido su Yo ordinario, es decir, ya no aparecen elementos particulares 
reconocibles. Quizá, el patrón repetitivo se hace más largo, a medida que el Yo se expande, 
abarcando cada vez realidades externas más amplias. Cada cuerpo yoico en expansión implica 
un conjunto cada vez mas extenso de correlaciones con procesos, eventos y objetos. A cada 
nivel de individualidad le corresponde un nivel de percepción externa. En el caso de que ya no 
sea reconocible el trazo de un Yo, porque carezca de la invariante topográfica, todo lo externo 
al individuo se volvería interno, todo lo objetal se transformaría en anímico y dejaría de existir 
dicotomía entre observador y lo observado, tal como todas las corrientes místicas lo describen, 
y que llaman estado de iluminación o Conciencia de Unidad. La percepción se extiende 
entonces más allá del cuerpo físico, lo cual obliga a usar más las capacidades cerebrales.  
 
Es en el medio cuántico, en el mundo de las partículas de radiación donde ocurren los 
fenómenos mentales, como son la interconectividad entre las partes y la coherencia 
manifestada por gradientes. Pero, también su localidad conduce a la sensación del Yo. Según 
el Paradigma P, el Yo es consustancial a la Mente Cósmica, pues no existe por sí solo, sino en 
y por contribución de los demás Yo, que en su conjunto se justifican mutuamente dentro del 
gran rompecabezas. Tenemos que desechar el viejo concepto del Yo separado e independiente 
de todo lo demás. El Yo no es un ego personal, aunque lo parezca, sino que es un aspecto del 
conjunto infinito indivisible. Es como una pieza del gran rompecabezas holográfico, que sin ella 
no podría justificarse el sentido completo del conjunto. Solo gracias a este efecto de 
exclusividad, el Yo existe, sobrevive y progresa hasta adquirir un valor incalculable, porque 
justifica al conjunto, y el conjunto justifica cada unidad Yo. Internamente no hay divisiones, 
porque las partes son una sola continuidad. Más allá del Yo se encuentra la plenitud de las 
experiencias y la libertad. Para alcanzar mayor valor potencial, el Yo primero ha tenido que 
independizarse del Todo de una manera un tanto artificiosa, a través del ego. Solo aislándose 
puntualmente, ha podido encontrar sus potencialidades y hacerlas progresar hacia formas más 
perfectas de utilidad única para el conjunto.   

 
El Paradigma P identifica al Yo como la suma del ego más un séquito de otros posibles 
aspectos de la personalidad no manifestados, llamados en conjunto Horizonte de Empatía (HE) 
que es expandible, y solo mediante este conjunto el Yo es capacitado para el desarrollo de su 
conciencia. Toda la descripción de Grinberg sobre el Yo como irreal desde una perspectiva 
absoluta, puede explicarse por esta estructura. El ego obtiene su valor y presencia por la 
influencia del cortejo empático HE, que inicialmente está poco estructurado. Este esquema es 
semejante al conjunto infinito de Cantor, en donde el ego es la unidad y el Yo el conjunto, capaz 
de expandirse. El Yo es un proceso en el sentido que tiene que ir cambiando, enriqueciéndose 
y aumentado en complejidad, desde un individuo que carece de consciencia, hasta la macro-
consciencia de múltiples aspectos y percepciones. En la teoría de conjuntos se explica que la 
totalidad o casi todo puede llegar a ser compartido por todos los conjuntos existentes; pero 
cada conjunto Yo conserva siempre un punto de exclusividad único, impenetrable para los 
demás: su ego. 

 
Originalmente, el Yo es relativo a una personalidad, pero no es absoluto, sino que está 
supeditado a determinado filtro modulador con cohesión interna y coherencia con lo externo. 
Cuando esta coherencia va expandiéndose, rebasado los límites originales, alcanza otras 
realidades que quedan sincronizadas y percibe niveles más altos de organización, donde el Yo 
queda como parte de un conjunto histórico más incluyente. A este proceso el Paradigma P le 
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llama el cambio del estado mental egocéntrico al estado egodisperso, que puede ser 
momentáneo o permanente. Durante este proceso de cambio, el registro cerebral característico 
del Yo se va perdiendo, y todo lo externo al individuo se va volviendo interno y deja de existir la 
dicotomía entre el observador y lo observado. Cuando la barrera impuesta por el Yo es 
superada, la mente puede identificar ciertas Pp, elegir de ahí determinado escenario y activarlo 
sin intervención del raciocinio; es el estado de iluminación, como se le ha conocido 
antiguamente.  

 
El ego es como el punto central de la personalidad, que absorbe energía y particularidades de 
todo su séquito HE. Tal esquema corresponde al estado egocéntrico, como desarrollo inicial del 
Yo, al cual la humanidad se mantiene sometida todavía. El estado expandido corresponde al 
egodisperso del Paradigma P y su esquema de desarrollo es justamente contrario al 
egocéntrico: el ego es ahora el que proporciona preferentemente la fuerza y apoyo dirigido al 
entorno HE, que resulta beneficiado, fortaleciendo en consecuencia las capacidades 
expandidas del Yo. El Yo expandido conserva su individualidad, pero su capacidad mental es 
ahora de neuroalgoritmización expandida. En tal estado, se pueden presentar en su vida 
sincronías de acontecimientos, que pueden ser sorprendentes. Por ejemplo, puede tener un 
pensamiento sobre cierto evento, justo antes de que suceda en realidad; o puede experimentar 
aversión por cierto lugar, y momentos después ocurre ahí una tragedia.  
 
Pero, el cambio de egocéntrico a egodisperso puede ser un proceso difícil e intermitente, siendo 
efectivo solo por momentos. Un cambio definitivo a egodisperso es un fenómeno trascendental. 
No es lo mismo percibir el estado egodisperso que ser residente de él. En el primer caso, 
solamente podemos percibir la realidad omnijetiva esporádicamente, y en el segundo es posible 
percibirla, comprenderla y actuar conscientemente desde ella de manera permanente. 
Cualquier persona de nuestra época solamente puede percibirla con ayuda de técnicas 
apropiadas, pero no podemos ser residentes con nuestra capacidad física actual, porque el 
estado genético, capacidades y experiencias de la humanidad son todavía insuficientes. Un 
cambio definitivo en este sentido implica un cambio total del modo de percibir y conocer, que se 
lograría por alguna mutación, que podría permitir la producción de hormonas nuevas que 
faciliten las capacidades físicas y mentales expandidas, y lleven a un aumento sustancial en la 
capacidad de percepción. Este será el futuro de la humanidad, aunque no sabemos cuándo se 
alcanzará la masa crítica requerida; puede estar "a la vuelta de la esquina" o pueden pasar 
todavía muchas generaciones. Lo cierto es que tal cambio sucederá y significará un nuevo salto 
evolutivo, como no lo ha habido desde la aparición del hombre en la Tierra.  

 
Grinberg reconoce este estado y lo llama ignorancia iluminada, que se alcanza al abandonar el 
algoritmo de su propio Yo para percibir la realidad total. Va acompañado de un éxtasis, 
sensación de libertad total y experiencia de fusión entre el observador y lo observado. Las 
coincidencias o sincronizaciones de la realidad que se presentan son la expresión por 
excelencia de este cambio; la clarividencia y la transformación conveniente del medio serán 
simultáneos, porque observador y observado forman parte de un mismo sistema histórico en 
progreso interrelacionado.  
 
 

6. LAS PERSONALIDADES VIBRATORIAS Y SU DESARROLLO  
El Paradigma P no solo propone claramente la naturaleza enigmática del Yo, sino también 
propone cómo surge, siguiendo lineamientos de la teoría cuántica y de supercuerdas. El Yo en 
sus inicios no comenzó como un ente bien diferenciado, sino como parte de la comunidad 
universal indivisible y con carácter personal indiferenciado. La forma en que vibra cierta cuerda 
cuántica determina la naturaleza inicial de un Yo futuro: cada personalidad se desarrolla con un 
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elemento central característico, que evolucionará a un ego, que se rodeará de su HE, 
consistente de un séquito más o menos grande de otros elementos psíquicos nacientes, con los 
que el ego tendrá lazos empáticos y enlaces con el mundo exterior. Este conjunto se convertirá 
después en la personalidad de un ser humano en algún lugar definido. El trazado vibratorio 
característico de un cierto ego determinará la naturaleza del círculo empático que tendrá 
asociado y que aportará su influencia y energía local. Entonces, la vibración de cada cuerda 
cuántica es la unidad psíquica universal más simple, por lo que el Paradigma P le ha llamado 
Personalidad vibratoria (Pv), que puede estar en diversos estados de desarrollo.  
 
La HE de determinada personalidad futura surge primero como una copia fractal de vibraciones 
prototipo existentes en el Universo, y luego se diferencian en función de la topografía energética 
local, conforme la distribución de conjuntos energéticos y estructuras en el Universo se va 
haciendo heterogénea, en función del aumento de la información. La posición topográfica 
espacio-temporal de cada unidad se convierte en el mecanismo más importante para ubicar las 
diferencias entre cada ser, tanto físicas como de comportamiento, pues cada localidad genera 
su propio ambiente e influencias, que con el tiempo se alejan cada vez más de la naturaleza de 
sus originales. Como dice Grinberg, el Todo sufre distorsiones locales de baja sintergia para 
producir la materia visible. 

 
Con el tiempo, cada Pv evoluciona a un ego capaz de expresar su propia voluntad, que 
cristaliza en un ser humano, porque la evolución de los cuerpos físicos corre en forma paralela. 
El desarrollo de un Yo inicia de manera invisible y sin cuerpo físico, en torno a un ego en 
formación, por el poder sumario y sinérgico que su HE ejerce, en un tiempo que puede ser muy 
variable. La cantidad de tiempo transcurrido no siempre es igual, y depende principalmente del 
estado de desarrollo del entorno. Cuando alcanza el estado humano, mediante su conciencia 
debe surgir la iniciativa propia de abandonar la centralidad del ego, a favor del reconocimiento 
de sus lazos empáticos que lo ligan a otros individuos, debido a su HE. Existen lazos internos 
en la psique colectiva, que nos mantienen en co-evolución y desarrollo correlacionado. Gracias 
a los Pv internos de nuestra personalidad, cada uno de nosotros tenemos la capacidad de 
comprender a otros seres humanos que pertenecen a nuestro campo empático. Cada Pv local 
es semejante a las Pv que poblaron el Universo naciente, pero ahora contienen cambios, como 
resultado de la información que se ha ido acumulando.  

 
En la medida en que progresemos hacia el poder egodisperso, nuestros Pv internos, que 
forman parte de nuestro HE, irán desarrollarse, aumentando nuestro poder de percibir a los 
demás y hasta de las cosas que les están sucediendo, aunque no hagamos contacto físico con 
ellos. Y si se tratase de alguien que vivió en otra época anterior a la nuestra, podremos evocar 
su vida, quizá como si fuera producto de nuestra imaginación, o a través con hipnotismo 
parecerá como si hubiéramos tenido una vida anterior. El desarrollo de nuestras Pv nos llevará 
del egocentrismo a convertirnos en egodispersos completos, que es la expansión de la 
percepción personal, lo que a su vez incrementará nuestra consciencia e inteligencia. Y nos 
volveremos más humanitarios, por un entendimiento interno más que por razonamiento.  

 
Durante el desenvolvimiento de la personalidad, el ser humano ha recibido ayuda y apoyo 
constante de su HE. Ahora que tenemos voluntad propia, es tiempo de que apoyemos a nuestro 
entorno, que en apariencia es convertirse en altruista, pero en realidad nosotros mismos 
quedamos incluidos en los beneficiados. El ego fue un elemento necesario durante la etapa 
primitiva de evolución, y ha cumplido ya su cometido. Ahora, el ser humano consciente de sí 
mismo debe utilizar la fuerza y recursos que el Yo tiene a su disposición para favorecer al 
entorno, si quiere continuar en el camino correcto del desarrollo personal hacia la mayor 
consciencia y eficiencia. Tenemos que luchar para desarrollar el HE, la parte más importante y 
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más grande de nuestra personalidad, a la que siempre hemos ignorado. Pero para el gran 
cambio a egodisperso se requiere fuerza de voluntad y perseverancia. Existen diversos tipos de 
terapia psicológica que pueden ayudar. 
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